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Resumen
A pesar de que la escritura es uno de los procesos más utilizados en la generación del conocimiento, se observa que la producción textual de los estudiantes no es la adecuada y esperada en la educación superior. Algunas causas de dicha situación giran en torno a que, en primera instancia, se concibe dicho proceso como sinónimo de la entrega de un producto escrito al final de los espacios académicos o de la formación profesional; de otro lado, los estudiantes perciben que la escritura solamente tiene importancia para la obtención de una nota que es otorgada por el docente que asigna la tarea, lo cual desdibuja el concepto de audiencia o lector; finalmente se cree que el proceso de escritura, en el marco de la educación superior, es un  aprendizaje ya terminado y desarrollado completamente en la educación básica y media. Lo anterior nos conduce al concepto de Alfabetización Académica, desde allí es posible sustentar que los procesos de escritura aportan en las funciones sustantivas de la Universidad Santo Tomas, puesto que a través de la elaboración de acuerdos, en cuanto a las estructuras subyacentes a la producción textual que se  construye en la Universidad, es posible promover espacios de investigación, proyección social y perfeccionamiento docente; para desde ese escenario mejorar los procesos de escritura de estudiantes y docentes, disminuir la deserción escolar y dinamizar el conocimiento propio de las disciplinas.
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Introducción
Uno de los grandes inconvenientes que se presentan en la Educación Superior es el bajo nivel en las competencias escritoras de los estudiantes que se encuentran en formación. Algunas causas por las cuales se evidencia dicha situación radican en que por un lado, los docentes perciben la escritura como un proceso terminado, lo que redunda en la percepción, por parte de los estudiantes, que se escribe solo para cumplir con una tarea del espacio académico o como parte de un requisito que culmine el proceso de formación profesional; de otro lado, se observa que debido a que no hay una homogeneización en los criterios y características de los tipos de textos que se trabajan en las disciplinas, los estudiantes no pueden consolidar conceptos claros en torno al proceso escritural, lo que lógicamente resulta en una estructuración y desarrollo deficiente de los textos que son elaborados.
Es por esta razón que este proyecto pretende construir un documento escrito que concrete las características en torno a la producción textual que las distintas Facultades y Programas académicos de la Universidad Santo Tomás solicitan elaborar a los estudiantes. Para tal fin, se recolectará información en torno a los requerimientos y concepciones que las distintas Facultades y Programas académicos de la Universidad Santo Tomás tienen en cuanto a la producción de textos que se elaboran. Posteriormente, se estandarizarán las características en torno a la producción textual de la Universidad, tomando como referencia puntos coincidentes y recurrentes.  Finalmente, se elaborarán talleres con estudiantes en torno a la producción escrita y géneros textuales.
Lo anterior, nos permite mostrar que el proyecto se realizará en tres fases: En la primera se hará un contraste entre las características y criterios de los textos que se escriben en la Universidad Santo Tomás con aquellos establecidos por autores como María Elena Bitonte, Giovanni Parodi y Ginna Burdiles. Este contraste se fundamentará en una matriz, en donde se observarán las coincidencias y recurrencias entre ambas fuentes de información.
La segunda etapa, radicará en la construcción de un documento escrito que evidencie dicha consolidación. A partir de este documento se elaborarán talleres con estudiantes de diversas Facultades, estos estudiantes conformarán un grupo focal dentro de cada una de las sedes y seccionales que participan del proyecto, estos serán elegidos de manera aleatoria dentro de los grupos de clase asignados a los docentes que conforman el proyecto. Los talleres se apoyarán con encuestas que permitirán evaluar la claridad y la pertinencia pedagógica del proyecto desarrollado. Por último y a partir de lo anteriormente hallado, se examinará y adecuará el documento escrito para su publicación y divulgación. 
Con la implementación del proyecto se espera que haya una mejor apropiación de las estructuras textuales inherentes en los escritos académicos, un mejor desarrollo de los procesos escriturales de los estudiantes, una percepción más clara y concreta de las necesidades que se plantean en torno a la alfabetización académica, además de que se puedan agilizar procesos administrativos de la Universidad, por ejemplo, la graduación oportuna, ya que al tener claro lo que la Universidad como institución espera de la producción textual de sus estudiantes, la revisión de proyectos de grado, monografías, informes de pasantías, etc., será más ágil y eficaz. 
Planteamiento del problema y pregunta de investigación.
Como parte de las dinámicas académicas propias de la educación superior encontramos la escritura, sus prácticas y procesos. Sin embargo, y a pesar de ser esta una herramienta fundamental para la construcción del conocimiento, es aún una tendencia investigativa reciente, puesto que, la mayoría de los trabajos investigativos que surgen en torno a la escritura se despliegan en el contexto de la educación básica y media: 
Si bien la Lectura y la Escritura (en mayor medida la primera), en los niveles primario y secundario han sido estudiadas desde varias décadas atrás, es en el nivel universitario que se puede considerar una problemática incipiente si se tiene en cuenta que se arraiga en las comunidades académicas aproximadamente en la década de los 90. (Cisneros, Muñoz , & Herrera, 2014, pág. 7)   
Pero si bien este ha sido reciente, no es posible negar que, por otro lado, ha tenido un auge notorio en el contexto investigativo, esto debido a las evidentes problemáticas que se presentan en el marco de la producción textual en la educación superior: 
Por otra parte con la creación de organizaciones, grupos y redes como la Catedra Unesco para el Mejoramiento de la Calidad y Equidad en la Educación Superior en América Latina con base en la Lectura y la Escritura, la Red Colombiana para la Transformación de la Formación Docente en Lenguaje, la Red de Lectura y Escritura en la Universidad Superior, Redlees, entre otros, la investigación en el área se ha apuntalado. En el presente siglo, la Lectura y la Escritura en la Educación Superior constituye un tema relevante en congresos, coloquios y demás eventos nacionales e internacionales relacionados con la búsqueda de la calidad en los procesos formativos en el ámbito académico. (Cisneros, Muñoz , & Herrera, 2014, págs. 7-8)
Ahora bien, dentro de este marco de la escritura en la educación superior, y no solamente en este entorno, es importante mencionar que se tiene el precepto de que la producción textual que los estudiantes elaboran no cumple con los criterios necesarios y esperados en cuanto a forma y contenido, esto quiere decir que los estudiantes universitarios presentan grandes inconvenientes al momento de elaborar textos de diversa índole; aspecto que se convirtió en una queja recurrente en el contexto universitario. Esta situación es posible conceptualizarla como una consecuencia directa de múltiples situaciones, en este momento se abordarán algunas de ellas. 
En primera medida, encontramos unas prácticas educativas recurrentes, en las que se concibe a la escritura como un producto final, es decir, se le solicita al estudiante la elaboración de un texto (informes de prácticas, monografías, etc.) hacia la culminación de la asignatura o del programa académico, con la  intención de que aquel demuestre los conocimientos que ha adquirido a lo largo de su carrera, es decir, no se tiene en cuenta el proceso escritural del texto, sino que se le utiliza como un producto último que demostrará el conocimiento que el estudiante debería tener al cursar la asignatura o el programa académico.
Con este marco, la escritura aparece como un medio que permite objetivar lo aprendido. Se presupone, así, que la escritura tiene sentido sólo cuando el estudiante ha pasado por un proceso constante de lectura a lo largo del curso o de la carrera y que, la escritura. como resultado de ese proceso, se debería desenvolver sin mayores problemas. Si el estudiante alcanza la comprensión de lo leído, entonces la escritura debe reflejar esa comprensión. Por tanto, la escritura queda postergada como un momento culminante del proceso pedagógico en la Universidad y ligada de manera estricta a la evaluación de ese proceso (Cisneros, Muñoz , & Herrera, 2014, pág. 45)
De otro lado, se tiene también la percepción que el estudiante tiene de la escritura y la intención que vislumbra en cuanto a que su producción textual solo se elabora para la obtención de una nota o para la revisión del docente, esto genera que se pierda de vista que la escritura debe tener el referente de un lector; es decir, dado que el estudiante no encuentra en la escritura una motivación mayor a una nota que el docente del espacio académico le asigne, se desdibuja la función de consolidación y ampliación del conocimiento que subyace en los textos, ya que en la mente del estudiante no se encuentra la intención de escribir para una audiencia, lo que conlleva a su vez en un desinterés en cuanto a la escritura de temas novedosos o que ayuden a la consolidación del saber disciplinar y en la revisión del texto en cuanto a errores de carácter ortográfico y de redacción:
Los resultados presentados están en consonancia con lo planteado por Carlino (2005), quien afirma que los estudiantes solo escriben para ser evaluados, de ahí la necesidad en la educación superior que los docentes también se sitúen como lectores de los textos no solo como evaluadores. De igual manera, la autora afirma que los estudiantes “carecen del sentido de audiencia y no intentan adecuar sus textos a lo que suponen necesitan sus lectores” (p. 31), porque de hecho suelen tener pocos lectores dado que se escribe principalmente para acreditar las materias. (De Castro Daza & Niño Gutiérrez, 2014, pág. 78)
En tercera instancia, la producción textual en la educación superior adolece de la percepción de ser una competencia que ya debe estar desarrollada plenamente por el estudiante; sin embargo, es necesario tener en cuenta que la escritura no es problema de la escolarización solamente, es un inconveniente creer que la escritura se aprende en un momento y para siempre, ya que esto desconocería el término de la alfabetización académica la  cual sostiene que el estudiante constantemente se encuentra en la adquisición de las formas de pensamiento propias de su disciplina, interiorización de los saberes y contenidos que debe aprender, formas que lo inducen a percibir la realidad de una determinada manera (Carlino, Escribir, leer, y aprender en la universidad. Una introducción a la alfabetización académica., 2005). 
Por último, el concepto de alfabetización académica nos conduce a los tipos y géneros textuales, los cuales son desconocidos o presentan diversas conceptualizaciones por parte de los docentes que los solicitan en sus clases. Esto genera, en primera instancia que, el estudiante no tenga claridad en la estructuración propia y característica de los textos que se le solicita escribir, lo cual desencadena en que aquel no pueda darle una forma adecuada a su texto y, por otro lado, la falta de claridad en los tipos y géneros textuales los convierte, en diversas ocasiones, en proyectos demasiado ambiciosos ya que no tienen en cuenta los tiempos de elaboración y los grados de dificultad propios de los géneros textuales. Tal es el caso del renombrado ensayo, texto recurrente para muchos de los docentes y del cual se desconoce su alto grado de dificultad en cuanto a su proceso de construcción y el riguroso contexto investigativo del que es resultado.  Lo anterior nos conduce a la importancia que tiene el preguntarse acerca de los tipos y géneros textuales que se solicitan por disciplina para poder generar mayores comprensiones en torno al proceso de la escritura. A partir de esto, nos es posible plantear la siguiente pregunta problema, que guiará el presente proyecto: ¿De qué manera la consolidación y unificación de criterios en torno a la producción textual que se elabora en la Universidad Santo Tomás ayuda en el mejoramiento y perfeccionamiento de los procesos de escritura de los estudiantes?
Justificación de la investigación.
La escritura ha permitido que el hombre construya comunidad, ya que por medio de ella el ser humano ha conocido y dejado testimonio de su cultura, es entonces posible decir que la escritura es transmisora del conocimiento, no solamente social sino también científico. Ahora bien, desde la perspectiva de la educación superior la elaboración de textos es fundamental para los procesos de aprehensión del modelo de pensamiento que el estudiante debe desarrollar para su SER profesional, puesto que la escritura permite la divulgación, comunicación y comprensión de los ambientes investigativos propios de las disciplinas. 
La lectura y la escritura se constituyen en factor de cambio social, político y científico. Los procesos de formación académicos se piensan desde el impacto social que deben generar en las comunidades humanas de las que forman parte los estudiantes. Formarse profesionalmente representa una oportunidad para solucionar problemas de orden social y científico; en ese sentido, toda sociedad espera que los grupos más cualificados, críticos e ilustrados reviertan sus experiencias formativas en el mejoramiento de la calidad de vida de las naciones. En cualquiera de los roles que se desempeñen en el ámbito universitario, a los estudiantes se les atribuyen varios compromisos: como sujetos pertenecientes a una comunidad científica y académica; como sujetos responsables de una formación altamente calificada; y, como sujetos pertenecientes a una comunidad social que espera aportes desde el saber académico. (Rojas Noriega & Jiménez Mahecha, 2012, pág. 27)
Además de esta carga sociocultural, la escritura actualmente se abre directamente a los campos investigativos, es decir, no solamente es medio de divulgación y conocimiento científico, sino que, se ha convertido en objeto de investigación debido a las prácticas académicas que cada día se han vuelto más especializadas. Es allí donde es posible evidenciar el impacto de este proyecto en la comunidad académica en general, ya que, al centrarnos en el concepto de alfabetización académica, se comprende que las disciplinas tienen unas formas propias de escritura y desde esta comprensión, es posible vislumbrar la recurrencia del uso de ciertos géneros textuales. Por esta razón, es prioritario enseñar y aprender el cómo y el para qué se estructuran los distintos tipos y géneros textuales: 
Sin embargo, hoy son otros los motivos que reciben la importancia del texto escrito; más que sus relaciones con la informática, son los nexos con el pensamiento y con la lectura los que importan. Si antes llamaban la atención las características gramaticales y retóricas, actualmente son la naturaleza del texto, sus características, su estructura y su funcionamiento los que preocupan. (Cárdenas Páez & Medina Bejarano, 2015, pág. 43) 
Ante lo anterior, podemos decir que, para la Universidad Santo Tomás, investigar en la alfabetización académica y las tipologías y géneros textuales estaría acorde con sus funciones sustantivas, puesto que, a partir del reconocimiento y el establecimiento de acuerdos en torno a la producción textual, es posible consolidar mejores prácticas escritoras y de esta manera continuar fortaleciendo la investigación tal y como la concibe la Universidad: 
A la universidad se le ha encomendado la tarea de conservar, desarrollar, crear, aplicar y transmitir los saberes; lo que no es posible si no ejerce la función investigativa, especialmente cuando la mundialización fuerza a abrirse a nuevos saberes, nuevos hallazgos, nuevos problemas, en una época de aceleradas innovaciones devaluadoras y relativizadoras de certezas heredadas. No solamente se investiga para producir nuevos saberes: establecer el estado de los saberes, interpretar, adaptar o prolongar saberes recibidos, producir formas eficaces de transmisión de saberes, todo eso cabe dentro del concepto de investigación. (Universidad SantoTomás, 2004, pág. 87)
Este proceso investigativo se refuerza porque la mayoría de los textos que se elaboran en el marco de la educación superior, resultan ser textos que permiten la comunicación y la divulgación del conocimiento científico que se construye cotidianamente en las universidades, textos que ayudan a la formación de los estudiantes como posibles investigadores y desde allí se hace posible la renovación de las ciencias y las disciplinas (Cisneros, Muñoz , & Herrera, 2014), tal como se observa que es la concepción de la investigación en la Universidad Santo Tomás.  
En lo pertinente a la Proyección Social, otra de las funciones sustantivas, la escritura se articula como herramienta para promover las soluciones encontradas y además de esto continuar con el ciclo de producción de nuevo conocimiento, puesto que el entorno social es el escenario y el directo beneficiario de la divulgación y comunicación de las investigaciones que la Universidad promueve, puesto que se parte del hecho de que estas se realizan con el fin de mejorar las condiciones sociales, económicas y políticas de la comunidad 
La proyección social es, pues, la intención final de las otras dos funciones sustantivas. El docente y su actividad investigativa cumplen, por su naturaleza, una función social, porque es la vida social la que los hace necesarios [...] No hay que olvidar que la indispensable proyección social es la que impone la pertinencia: saberes y profesiones para la sociedad actual, que respondan a las necesidades del entorno. Porque la actividad universitaria debe adecuarse a los reclamos contemporáneos de la sociedad […] La responsabilidad con el presente es forzosamente incluyente del porvenir, pues la Universidad, como fenómeno “transecular”, abraza todos los tiempos del devenir humano (Universidad SantoTomás, 2004, pág. 92);
Añádase a las anteriores funciones la de la docencia, la cual se comprende, en el marco de la Universidad, como una asociación entre los distintos actores que intervienen en el acto educativo, el docente y el estudiante aprenden en conjunto y es en la interacción donde se busca la promoción y el aprendizaje de la ciencia: 
El docente no es un transmisor de un saber ya hecho y definitivo, sino un cooperador o auxiliar externo de la actividad racional del estudiante, con el fin de construir, de acuerdo con las condiciones de su inteligencia y de su experiencia, la estructura de su propio saber […] Se requiere una interacción mutua en la adquisición de la ciencia […] Se trata de una cooperación estrechísima entre ambos, que facilita y acelera el proceso de aprender, en la cual al docente se le exige señalar, orientar, guiar, y al estudiante, comprender,  articular, indagar, urgir, solicitar, exigir. Los dos deben crecer en aprendizaje, pues ninguno de los dos puede cesar de aprender, sobre todo en un mundo de conocimientos provisionales y de cambios acelerados de los saberes. (Universidad SantoTomás, 2004, pág. 85)
En este escenario de la docencia dentro de la Universidad, nos es posible justificar que el trabajo investigativo en torno a la producción textual es necesario porque al hablar de la alfabetización académica podemos concebir que la escritura es una herramienta propia para la construcción del conocimiento, y no solo del conocimiento, también de la forma mental y cultural que se desea que los estudiantes adquieran por su disciplina, nos referimos a que, a partir de la escritura el estudiante puede ir adquiriendo aquellos procesos mentales que le ayudan a pensar y ver su entorno conforme se requiere desde su disciplina y de esta manera resolver aquellos problemas que son propios de las dinámicas de inherentes a estas (Cisneros, Muñoz , & Herrera, 2014). Entonces hablar de alfabetización académica no es solamente plantear una posible solución a los problemas que presentan los estudiantes dentro de la escritura, es buscar herramientas que ayuden a que estos puedan adquirir esas habilidades y competencias que son necesarias para su profesión: 
La alfabetización académica no es una propuesta para remediar la (mala) formación de quienes llegan a la universidad […] Por el contrario, plantea integrar la producción y el análisis de textos en la enseñanza de todas las cátedras porque leer y escribir forman parte del quehacer profesional/académico de los graduados que esperamos formar y porque elaborar y comprender escritos son los medios ineludibles para aprender los contenidos conceptuales de las disciplinas que estos graduados también deben conocer. (Carlino, Escribir, leer, y aprender en la universidad. Una introducción a la alfabetización académica., 2005, pág. 7)
Sin embargo, para hacer realidad todos estos entornos ya descritos, es importante darnos cuenta que la escritura no es solamente una herramienta para la transmisión del conocimiento, sino que es ella en sí misma un proceso de aprendizaje, es decir, la escritura debe considerarse como un proceso que debe ser enseñado y aprendido para poder así superar los inconvenientes que subyacen al pensamiento de que se elabora un escrito solo para que el docente encargado asigne una nota, o para terminar con un proceso formativo. Si comprendemos que se debe enseñar al estudiante y al docente también, cuáles son las estructuras propias de los textos que se utilizan en sus disciplinas, es posible que estos organicen y adecúen su pensamiento al modus operandi inmerso en las disciplinas. 
Lo cual además de resultar en todas los beneficios académicos ya mencionados, también podría ayudar a disminuir los índices de deserción escolar, puesto que se ha evidenciado que muchos de los estudiantes que toman la decisión de no continuar con sus estudios profesionales, lo hacen porque no consideran tener las capacidades de comprensión y producción de los saberes que son propios de su quehacer disciplinar; esto nos permite entonces concluir que, promover espacios para la mejora de la producción textual estudiantil reduciría dichos índices de deserción: 
Parte de las responsabilidades que se tienen en la universidad para garantizar procesos como el ingreso, la permanencia, y la calidad de los procesos se encuentran vinculados con las prácticas recurrentes y calificadas con el lenguaje escrito, cuyas funciones se complejizan y, a la vez, se particularizan en el mundo de la academia y de la investigación, como veremos en el siguiente apartado. (Rojas Noriega & Jiménez Mahecha, 2012, pág. 25)
Trabajar en la comprensión de la diversidad de los textos que se elaboran en la educación superior, es asimismo dar paso a que el conocimiento se dinamice y no se quede estancado en la percepción de que existen verdades absolutas en las ciencias, las cuales no pueden se refutadas, ni reevaluadas, es generar en el estudiante espacios que le permitan pensar críticamente, no solo en su disciplina, sino de manera integral desde todos sus ámbitos: “De lo que se deriva, la relevancia de proponer diversos tipos de textos con una diversidad de discursos, incluyendo las investigaciones que dan cuenta de la construcción de nuevos conocimientos en la disciplina” (De Castro Daza & Niño Gutiérrez, 2014, pág. 75). Pero es importante tener en cuenta que el estudiante debe conocer de manera clara y precisa lo que se espera que escriba, es decir, cuando se generan acuerdos en torno a las estructuras que corresponden a los géneros textuales, se ayuda a que el estudiante sea consciente de su escritura y tenga clara la manera en la que se consolidan los textos, lo que así mismo, creemos, mejorará los procesos escriturales de la Universidad.
Objetivos
Objetivo general: 
Construir un documento escrito que concrete las características en torno a la producción textual que las distintas Facultades y Programas académicos de la Universidad ofrecen o soliciten elaborar a los estudiantes.
Objetivo específico: 
1. Recolectar información en torno a los requerimientos y concepciones que las distintas Facultades y Programas académicos de la Universidad Santo Tomás tienen en cuanto a la producción de textos que se elaboran. 
2. Estandarizar las características en torno a la producción textual de la Universidad, tomando como referencia puntos coincidentes y recurrentes.  
3. Elaborar talleres con estudiantes en torno a la producción escrita y géneros textuales.
Marco Teórico
Se trabajará el concepto de Literacy y alfabetización académica desde la perspectiva de los autores: Carlino Paula (2013), Malanie Montes, José Bonilla y Edna Salazar (2019); Bernabé Ríos Nava y Ramón Olivo (2018). También se abordará el concepto de tipos y géneros textuales a partir de María Elena Bitonte (2019), Giovanni Parodi y Ginna Burdiles (2015).
Metodología
La metodología bajo la cual se propone desarrollar esta investigación se enmarca en el paradigma cualitativo, ya que esta investigación pretende convertirse en una herramienta pedagógica que fortalezca, optimice y reforme los procesos de escritura en los estudiantes de la Universidad Santo Tomás. Su enfoque será hermenéutico, puesto que a partir de la información recolectada en torno a la producción escrita que las Facultades solicitan a sus estudiantes, será posible construir una matriz que contrastará las características y criterios de los textos que se escriben en la Universidad con aquellos establecidos por María Elena Bitonte (2019), Giovanni Parodi y Ginna Burdiles (2015). A partir de dicha matriz, se establecerán coincidencias y se precisarán los conceptos para así homogeneizar las estructuras y los usos de los géneros textuales que las Facultades solicitan. Esto corresponderá a la primera etapa del proyecto.
Posteriormente, en la segunda etapa, se plantea elaborar un documento escrito que muestre dicha consolidación y comprensión. El anterior será insumo para la elaboración de talleres con estudiantes de diversas Facultades, quienes harán parte de un grupo focal en cada una de las sedes en donde se desarrollará el proyecto (Bogotá, Medellín y Tunja), este grupo se conformará por estudiantes pertenecientes a los grupos de clase que tendrán los docentes que desarrollarán el proyecto, serán elegidos aleatoriamente y se espera tener un máximo de 150 estudiantes en total. 
Con estos talleres se pretende, por un lado, la comunicación y conocimiento de aquellas estructuras textuales y por el otro, que haya una mayor comprensión y apropiación de estas. Los talleres se apoyarán con encuestas a los estudiantes, con las cuales se evaluarán, en primera medida, la claridad en la caracterización de los géneros textuales abordados en la etapa anterior y de manera segunda, la pertinencia pedagógica del proyecto desarrollado. Finalmente (tercera etapa), con los hallazgos de la anterior etapa se revisará y se ajustará el documento escrito para posteriormente gestionar su publicación y divulgación en la comunidad académica de la Universidad Santo Tomás.  
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Cronograma
	   ACTIVIDADES
	RESPONSABLE 
	FECHA
	 
	FEBRERO
	MARZO
	ABRIL
	MAYO
	JUNIO
	JULIO
	AGOSTO
	SEPTIEMBRE
	OCTUBRE
	NOVIEMBRE

	
	
	Inicio
	Fin.
	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19
	20
	21
	22
	23
	24
	25
	26
	28
	29
	30
	31
	32
	33
	34
	35
	36
	37
	38
	39
	40
	41

	Recolección de información relacionada con tipos y géneros que se solicitan en la Universidad
	José Domingo Correa 
Jonnathan Rincón 
Diana Sáenz
Miguel Moreno

	Febrero 1
	Marzo 1
	
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Análisis de la información
	Diana Fuentes
	Marzo 8
	Mayo 8
	
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Elaboración del texto 
	Diana Fuentes 
	 Mayo  18
	Julio 1
	
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Elaboración de talleres de evaluación del texto propuesto 
	José Domingo Correa 
Jonnathan Rincón 
Diana Sáenz
Miguel Moreno

	 Julio 6
	Agosto 31
	
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Reestructuración del documento escrito
	Todos los docentes
	  Septiembre 7
	octubre 30
	
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Envío a edición del documento escrito 
	 Todos los docentes
	noviembre 12 
	 Conforme se estipule en los procesos editoriles
	
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 





Presupuesto

	
	Presupuesto

	
	Horas nómina

	Concepto
	Nombre
	Escalafón
	Horas mes
	Sede / Seccional o Externo
	Total ($)

	Horas Nomina (Investigador Principal)
	Diana Fuentes
	1
	3.9
	Sede Bogotá
	$832406


	Horas Nomina (Co-Investigadores)
	José Domingo Correa
	3
	2
	Seccional Medellín
	$525000

	
	Jonnathan Rincón
	3
	2
	Sede Tunja
	$473750

	
	Diana Sáenz
	1
	2
	Sede Bogotá
	$426875

	
	Miguel Moreno
	3
	2
	Sede Bogotá
	$724250




Consideraciones éticas
El presente proyecto pertenece, según el artículo 11 de la Resolución 8430 de 1993, al grupo de investigación sin riesgo; ya que a pesar de que, se trabajará con población estudiantil de la Universidad Santo Tomás, la implementación de este proyecto no implica ningún riesgo físico, ni sicológico para los participantes. Para evitar que, por alguna razón no prevista en este documento, se llegase a presentar algún perjuicio a esta población, se emitirá un consentimiento informado que permitirá a los participantes conocer de manera precisa los detalles de la investigación y el uso que se le dará a la información que el participante dará al proyecto (ver anexos). 
Este consentimiento será presentado al grupo focal seleccionado, en cada una de las sedes y seccionales en las que se efectuará el proyecto, al comienzo de la implementación de los talleres. La firma de este consentimiento será requisito indispensable para la participación en los talleres que se realizarán, al igual que en la resolución de la encuesta que los evaluará (los talleres). En el caso de los menores de edad, este consentimiento deberá estar firmado por su acudiente. Esto quiere decir que los estudiantes que no presenten dicho consentimiento firmado como se solicita, no podrán participar en la investigación. 
Además de lo anterior y con el fin de proteger la identidad de aquellos que se encuentren en este proyecto, se tomarán las siguientes medidas: 
1. Los talleres que se desarrollen solamente solicitarán que se indique la Facultad a la que pertenece el participante, debido a que esta información es importante, puesto que a partir de ella se evidenciarán coincidencias en los procesos escriturales propios de las disciplinas. En caso de ser necesario que se indique el nombre del participante, este será codificado. 
2. Dado que se planea elaborar una encuesta virtual, los datos personales de los participantes, como por ejemplo el correo electrónico, no serán divulgados en las conclusiones, en la presentación de los resultados, ni en ningún momento de la investigación. Lo cual será comunicado, aclarado e informado en el consentimiento informado que los estudiantes firmarán. 
3. En caso de presentarse algún participante con condiciones de protección especial (población vulnerable o población con alguna condición especial), se garantizará su confidencialidad ya que en este proyecto no se revelarán datos personales, además de que se mostrarán los resultados obtenidos de manera global y no específica por cada participante. 
Siendo de total conocimiento por parte de los investigadores de este proyecto, que la participación de los estudiantes puede generar conflictos en cuanto a la obtención de valoraciones académicas o notas en los espacios académicos, se plantea en primera instancia que el docente que implemente el taller en cada grupo focal sea distinto a aquel docente que desarrolla el espacio académico del que provienen los estudiantes. Esto con el fin de garantizar la credibilidad en la obtención de los datos y la imparcialidad en la resolución del taller y de la encuesta. 
Por otro lado, dentro del consentimiento informado que los participantes firmarán, se explicará que el desarrollo del taller no tendrá implicaciones en la valoración que se realizará del espacio académico al cual pertenece. Lo anterior se estipula con el fin de que se minimicen los conflictos de intereses que puedan encontrarse dentro del proyecto. 
Finalmente, los participantes de la investigación recibirán una retribución de carácter académico, ya que se desarrollará una sesión en la cual se comunicarán los resultados del taller realizado, además que dentro de esta retroalimentación los estudiantes podrán hacer preguntas en torno a los procesos de producción escrita y elaboración de sus textos. Al igual que se espera que a partir de la implementación de los talleres, los estudiantes despejen las dudas e inquietudes que surjan en torno a la producción textual. Finalmente, se mencionarán, en el documento escrito que se publique, los correspondientes y necesarios agradecimientos. 
Anexos

1. [bookmark: _GoBack]Cartas de aval de las instituciones donde se realiza la investigación o donde se recogen datos/muestras, si aplica.
2. Formato de consentimiento informado y/o asentimiento (cuando la investigación lo amerite).
3. Instrumentos que aplicarán (Encuestas, entrevistas, etc.)
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Nota: Si el documento no es presentado en las indicaciones mencionadas o no tiene claridad en sus apartados no será aceptado para revisión.
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